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En un mundo donde Rusia quema 1,2 millones de vidas por un par
de kilómetros de escombros y Ucrania resiste entre generadores
prestados, la farsa de Groenlandia emerge como el espejo de la
amoralidad estatal. Mientras en Abu Dabi se simulan acuerdos
de paz, en Davos y Nuuk se subasta el futuro. No hay Estados
cándidos: Dinamarca finge una ética verde mientras entrega la
llave de sus recursos para salvarse de los aranceles de Trump;
Groenlandia vende su autonomía por una independencia que no
puede  pagar;  y  China  espera,  sentada  sobre  su  monopolio
tecnológico, a que los “mentecatos” de Occidente terminen de
pelearse por el hielo para cobrarles el peaje de la fábrica.
En 2026, la soberanía es solo un activo con un precio de
liquidación.

Los  “Mentecatos”  y  el  Robo  de  Guante
Blanco



Lo  que  este  enero  nos  muestra  no  es  una  estrategia  de
seguridad,  es  un  negocio  de  insider  trading  a  escala
continental operado por el círculo íntimo de Mar-a-Lago.

Ronald Lauder (El Ideólogo): Este tipo fue quien le
metió  la  idea  de  la  compra  en  la  cabeza  a  Trump.
Mientras el rubio grita, Lauder ya opera vía Greenland
Development Partners (Delaware). Ya compró acciones en
Greenland Water Bank (agua dulce de lujo) y planea usar
el lago Tasersiaq para una fundición de aluminio. Se
queda con el agua y la energía mientras el Pentágono
paga la cuenta.
Erik Prince y la Privatización del “Miedo”: Prince ya no
busca  petróleo;  vende  “seguridad  estratégica”.  Está
pujando por contratos del Pentágono para proteger las
minas  de  supuestos  “saboteadores  chinos”.  Cobra  hoy
dinero  público  por  vigilar  pozos  vacíos  que  no
producirán  nada  en  una  década.
Keith Schiller y George Sorial: El exguardaespaldas y el
ex-vicepresidente  de  la  Org.  Trump  están  metidos  en
GreenMet. Ellos son el puente para que los subsidios
estatales de la administración Trump fluyan directo a



las minas donde sus socios tienen la “ventajita”.

La Farsa de la Soberanía: Activos para
Corruptos

El extractivismo no camina sin “facilitadores” locales. No hay
Estado cándido, hay Estados con CBU.

El “Tarifario” de Nuuk: Para que las mineras americanas
operen,  deben  contratar  subcontratistas  locales  de
logística y catering vinculadas a familias políticas en
Groenlandia  (como  los  lazos  detectados  entre  Svend
Hardenberg  y  el  partido  Siumut).  Es  el  soborno
legalizado  por  la  vía  del  servicio  tercerizado.
Brian Ballard (El Apretador): El mayor recaudador de
Trump fue contratado el 9 de enero de 2026 por la minera
Energy Transition Minerals (ETM). Su misión: usar su
línea directa con la Casa Blanca para que Trump amenace
a Dinamarca con aranceles del 25% si no levantan la



prohibición de extraer uranio.

La Mugre para el Pueblo y el Estado

Los mentecatos se llevan el neodimio; el pueblo se queda con
el cáncer y la deuda.

Lodos  Radiactivos  en  Narsaq:  El  proyecto  Kvanefjeld
requiere remover uranio y torio. El plan es tirar los
lodos en lagos naturales. Con el deshielo récord, es
físicamente imposible evitar que el veneno radiactivo
llegue a los fiordos.
La Quiebra Inducida: La demanda de $11.500 millones de
ETM  contra  Groenlandia  es  la  trampa  final.  Como  el
Estado no puede pagar, la “solución” será el canje de
deuda por territorio: el saqueo total.



Cuadro de Situación: El Reparto del Botín
(Enero 2026)

Operador Activo (El Robo)
Pasivo (La Mugre y los

Costos)

Ronald
Lauder

Agua potable y energía
hidroeléctrica.

Monopolio de precios en
la isla.

Erik Prince
Contratos de seguridad

del Pentágono.
Militarización del
territorio inuit.

Brian
Ballard

Comisiones de lobby por
extorsión.

Quiebra soberana de
Groenlandia.

Keith
Schiller

Acceso a subsidios de
“Seguridad Nacional”.

Agujeros radiactivos en
el suelo.

Dinamarca
Exención de aranceles de

Trump.
Traición histórica a su

propia gente.
Groenlandia  es  el  lado  B  de  una  misma  farsa  donde  el
patriotismo sirve para tapar la caja fuerte. Dan asco mal
porque mientras hablan de “liberar el Ártico”, le clavan a los
groenlandeses  un  modelo  que  les  envenena  el  agua.  No  son
estadistas, son liquidadores de activos.


